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Bien antes del periodo de pandemia, profesores del área de Educación primaria de 
la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Europea del Atlántico plantearon la 
necesidad de mejorar el acompañamiento tutorial de los y las estudiantes desde la 
universidad. Nos preocupaban el desempeño de los futuros maestros y maestras en 
las escuelas de práctica, así como la necesaria coordinación con los y las tutores de 
las escuelas para un aprendizaje práctico más reflexivo y significativo. 

Por otra parte, al investigar estrategias de mentoría en la formación docente, descu-
brimos una alta tasa de abandono profesional de los y las docentes con menos de 
5 años de experiencia (“jovenes docentes”): Federičova (2020) indica, en efecto, una 
tasa de deserción docente en Europa del 28%. Siendo, en un principio, la docencia un 
oficio con una tendencia vocacional: ¿por qué las tasas de abandono profesional eran 
tan altas? ¿Cuáles eran las necesidades no atendidas de los y las jóvenes docentes? 
Empezamos a diseñar el Proyecto DigitalTA, como una posible respuesta al abandono 
docente en Europa. 

Nuestra institución tiene, de partida, una orientación internacional y naturalmente 
decidimos desde un principio que el proyecto nos podía ayudar a crear una comuni-
dad de aprendizaje plurinacional para jóvenes maestros y maestras. Emergieron como 
retos, la traducción de nuestras intenciones en un diseño pedagógico, y a su vez 
convertir este diseño en una plataforma digital que permita conectar desde cualquier 
escuela en el mundo, pero también la posibilidad de comunicación entre partici-
pantes de la comunidad: tanto el idioma de comunicación (¿cómo entenderse entre 
profesionales internacionales sin hablar inglés?), como la creación de mecanismos 
de intercambio comunitario en una plataforma digital, fueron rápidamente asuntos 
centrales de nuestra reflexión. 

Presentamos DigitalTA a la Unión Europea, que nos otorgó una financiación en el mar-
co de las “Academias de Docentes” (Programa Erasmus +, 2022), como primer y único 
proyecto liderado por una universidad española. Nuestras intenciones se concretaron 
entonces en una investigación sobre las necesidades de los jóvenes docentes y en 
el desarrollo de una plataforma digital para alojar una comunidad de aprendizaje de 
jóvenes docentes europeos. 

Descubrimos en este nuevo proceso dos respuestas claras a nuestra primera pregun-
ta: los y las jóvenes docentes abandonan la profesión porque se sienten solos/as o 
porque no se sienten en confianza para compartir sus problemas cotidianos. A su vez, 
sus desafíos cotidianos se centraban en 7 temas principales, motivos de abandono: la 
tecnología digital, la gestión en el aula, los conflictos, la comunicación con la comuni-
dad escolar, la diversidad, la cultura escolar y el desarrollo curricular. 

PRÓLOGO 
— — —
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En consecuencia, pudimos organizar nuestra comunidad de aprendizaje a partir de 
estos desafíos detectados en la investigación y construimos círculos reflexivos a par-
tir de la metodología de práctica reflexiva desarrollada por los miembros de nuestro 
equipo. Se posibilitó la autorreflexión de los y las maestros, pero también la reflexión 
guiada por mentoría o compartida con la comunidad. El punto de partida de la re-
flexión es siempre “el desafío” compartido por la/el docente. 

Tanto el estudio llevado a cabo durante el proyecto como los testimonios de los usua-
rios/as indicaron que además del aprendizaje inicial, el oficio docente se aprende en 
el lugar de trabajo, en las comunidades profesionales colaborativas y en el aprendi-
zaje experiencial: el aprendizaje profesional surge de la interacción entre la reflexión 
personal y la participación en comunidades de práctica, más que del estudio indivi-
dual por sí solo.

Cuatro años después, y gracias a los esfuerzos de nuestro equipo internacional, con-
tamos con 1587 miembros de la comunidad de aprendizaje provenientes de más de 30 
países (en Europa, América, África y Australia) que tienen la posibilidad de comuni-
carse en su idioma propio y de ser leídos en el idioma del país del/la lector/a gracias 
a una traducción automatizada por inteligencia artificial. Los intercambios transna-
cionales llevan a obtener ideas, trucos o simplemente “experiencias” humanas que 
permiten transitar los primeros años de docencia con un apoyo real de colegas o 
docentes más experimentados. 

Aprendimos en el camino que el desempeño docente eficaz surge de la integración 
de tres dimensiones clave: el saber (conocimiento disciplinar y pedagógico), el saber 
actuar (didáctica, planificación, evaluación y gestión del aula) y el saber ser y convivir 
(empatía, comunicación, liderazgo, ética e inteligencia emocional). 

Una vez terminado el proyecto, las dinámicas que aparecieron en la plataforma digital 
nos llevaron a plantear la creación de un programa para la comunidad, teniendo en 
cuenta el rol del colectivo en el bienestar de las personas. Inauguramos en octubre 
de 2025 el Programa de Bienestar Docente DigitalTA, organizado mensualmente en 
encuentros de una hora entre docentes de la comunidad. Se trataron en los primeros 
meses 6 temáticas distintas, y se ofrece a continuación con la colaboración del Área de 
Acción Social de FUNIBER una relectura de las conversaciones colectivas mantenidas. 

La autonomía docente no se desarrolla de forma aislada, sino a través de una inte-
racción sostenida con colegas. Esta evidencia respalda la necesidad de complementar 
las concepciones tradicionales de autonomía docente con una perspectiva relacional, 
una “heteronomía docente”, en la cual la independencia profesional se fortalece me-
diante la colaboración, la interdependencia y el aprendizaje profesional compartido. 
Más que referirse a la dependencia o a la pérdida de agencia profesional, la heterono-
mía se entiende como la capacidad de construir conocimiento profesional a través de 
relaciones significativas con otros docentes y con la comunidad educativa.

Lo revelado por nuestro proyecto y la vitalidad de nuestra comunidad nos llevan en-
tonces a replantear una formación inicial docente más orientada a la práctica, a la 
creación de vínculos entre universidades, escuelas, docentes, futuros docentes, para 
una mayor atención a las competencias socioemocionales y oportunidades de apren-
dizaje vinculadas a contextos educativos auténticos. Intentamos a través de la comu-
nidad de aprendizaje y de bienestar pensar una formación orientada hacia los retos 
actuales en materia informativa, de construcción de conocimiento y de democracia, 
para un modelo que integre vinculados el conocimiento pedagógico, la experiencia 
práctica, las habilidades interpersonales y la comprensión del contexto.

Se suele decir que “educar es el acto más revolucionario, porque forma a quienes 
pueden transformar el mundo”. Queremos en este sentido agradecer la participación 
de los y las docentes de nuestra comunidad, su vulnerabilidad, su pasión y compro-
miso, que los llevan a ser actores centrales del progreso educativo y social de sus 
respectivos países. Son las personas que transforman cotidianamente el mundo en 
experiencias de justicia social, creando oportunidades de crecimiento para nuestra 
humanidad. 

						      Dr. Thomas Prola
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PRESENTACIÓN
— — —

EL ORIGEN DEL PROGRAMA  
DE BIENESTAR DOCENTE
El Programa Bienestar Docente surge en 2025 como una apuesta por el cuidado del 
profesorado a partir de una acción reflexiva compartida, es decir, desde las relaciones 
comunitarias. La iniciativa se origina en la colaboración entre el área de Acción Social 
de la Fundación Universitaria Iberoamericana (FUNIBER) y el proyecto financiado por 
la Comunidad Europea, «Digital Academy in Teaching Practice for a Seamless Transi-
tion from Pre-Service to In-Service» (Digital TA), del cual FUNIBER ha sido socia. A tra-
vés del Programa se organiza una transferencia social de los resultados del proyecto, 
promoviendo la continuidad de sus hallazgos y amplificando su impacto. 

El Programa representa nuestro compromiso de promover la responsabilidad social 
con la educación, a través de acciones orientadas a la formación integral de los pro-
fesionales, con la finalidad de incrementar el bienestar docente, reducir la deserción  
del oficio educativo y mejorar la calidad de los procesos educativos en general. Este 
compromiso se construye a partir de investigaciones y del trabajo colaborativo,  
en comunidad, cuando se tejen redes que dan sustento a un proceso más duradero 
de cuidado.

DEL PROYECTO DIGITAL TA  
A UNA COMUNIDAD  
INTERNACIONAL DE DOCENTES 
La creación del proyecto Digital TA buscó colaborar para solucionar un problema que 
se percibe preocupante: el síndrome de burnout y la deserción profesional de profe-
sores europeos. Las investigaciones recientes (Federičová, 2020) indican que la tasa de 
deserción de la profesión docente en Europa oscila alrededor del 28%, lo que requiere 
una mirada activa sobre la cuestión. Pero no solo en Europa pasa este problema.  
Un informe de la UNESCO muestra que, entre 2015 y 2022, la tasa de renuncia de 
maestros de primaria se duplicó a nivel mundial. Además, se estima que necesitarán 
44 millones de docentes para 2030 (UNESCO, 2024).

Los primeros años de docencia son los más delicados, en este sentido. Las investi-
gaciones han demostrado que el profesorado recién titulado suele tener dificultades 
para integrarse en la vida profesional debido a la falta de recursos, la tutoría insufi-
ciente y las pocas oportunidades de reflexión sobre la práctica (Ingersoll & Strong, 
2011; Hobson et al., 2009).
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Responder a esta problemática requiere estrategias pedagógicas e institucionales 
coordinadas para la participación, el aprendizaje colaborativo y el desarrollo de la 
identidad profesional. Con esta finalidad, el proyecto Digital TA desarrolló, entre 2022 
y 2025, recursos para la capacitación de docentes, con atención especial a aquellos 
en las etapas iniciales de su carrera con el objetivo principal de mejorar la formación 
práctica del profesorado de primaria y secundaria tanto en formación inicial como en 
continua, en países de la Unión Europea.

El proyecto se desarrolló de forma conjunta con instituciones europeas dedica-
das a la formación inicial y continua del profesorado en Bélgica, República Checa,  
Irlanda, Polonia y España. Entre los resultados obtenidos, logramos desarrollar una 
plataforma de formación virtual que trasciende el periodo operativo del proyecto, 
consolidándose como un espacio permanente para apoyar el desarrollo profesional 
de los docentes.

Liderados por la Universidad Europea del Atlántico (UNEATLANTICO), hemos logrado 
desarrollar una plataforma de formación docente internacional con una participación 
masiva de instituciones educativas y educadores. El proyecto contó con la participa-
ción de más de 17 000 personas en las actividades piloto y de comunicación, y a julio 
de 2025, cuando se finalizó el proyecto, la comunidad de aprendizaje estaba confor-
mada por 1280 docentes registrados. 

Estos resultados han sido reconocidos internacionalmente por instituciones que han 
premiado el proyecto (logró el tercer premio ACEEU como “mejor proyecto europeo 
del año 2025”). Pero, especialmente, por la continuidad de sus acciones que siguen 
reuniendo docentes para una formación continua y compartida entre pares en el 
Programa de Bienestar Docente y en el uso permanente de la plataforma que sigue 
operativa, incluso después de haber finalizado el periodo del proyecto europeo. Ac-
tualmente, en agosto de 2026, contamos con 1587 participantes.

CÓMO LEER ESTE LIBRO
Esta publicación tiene como objetivo servir de guía para reflexiones sobre el cuidado 
docente que puedan ser compartidas y relacionadas con la práctica escolar. Nuestra 
intención es ampliar las conversaciones tejidas en sesiones privadas de la comuni-
dad de aprendizaje, entre 2025 y 2026, para la formación docente, de modo que los 
aprendizajes puedan servir de referencia para el bienestar de la comunidad educativa.

En las sesiones han participado docentes experimentados, profesores noveles y estu-
diantes de programas universitarios del área de Formación del Profesorado promovi-
dos por FUNIBER, pero también universitarios y docentes de diferentes instituciones 
y países hispanohablantes.

Para su presentación, dividimos esta publicación en dos partes: la primera se fun-
damenta en el marco teórico y metodológico del Programa de Bienestar Docente. La 
segunda parte explica de modo sintetizado los resultados de las seis conversaciones 
realizadas, en las cuales el diálogo reflexivo de la práctica docente ha permitido cons-
truir colectivamente un rico conocimiento que, creemos, debe ser compartido. Cada 
capítulo de la segunda parte sintetiza de forma organizada, para una fácil lectura, lo 
más importante de cada sesión en una estructura común entre todos los capítulos:

Esta estructura convierte las seis sesiones en un recurso de formación continua y de 
transferencia del conocimiento, manteniendo el equilibrio entre la experiencia de los 
participantes y la fundamentación científica. Además, refleja la esencia del programa:  
el bienestar docente no surge de recetas, sino del diálogo entre la práctica, la  
reflexión compartida y la evidencia científica.

Así, esta publicación tiene como misión guiar a los interesados sobre la importancia 
del bienestar docente desde la perspectiva del cuidado social: local, como comunidad,  
e internacional, como sociedad, desde experiencias compartidas.

Esperamos multiplicar estos aprendizajes para que puedan dar soporte a nuevas 
prácticas que fomenten y valoricen el trabajo docente, fundamental para garantizar la 
calidad de la educación como un todo.

01.
EL DESAFÍO
(¿por qué este tema 
es importante?) 

02.
LA CONVERSACIÓN
(qué compartieron 
los docentes) 

03.
LA EVIDENCIA
(qué nos dice 
la investigación) 

04.
LO QUE 
APRENDIMOS
(síntesis de las 
principales ideas) 

05.
PARA LLEVAR 
A LA PRÁCTICA 
(recomendaciones 
concretas) 

06.
PREGUNTAS 
PARA SEGUIR 
REFLEXIONANDO 

(que inviten al lector a 
conectar las ideas con 
su propia experiencia)
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CAPÍTULO 1.  
¿POR QUÉ HABLAR  
HOY DEL BIENESTAR  
DOCENTE?
— — —

EL BIENESTAR DOCENTE COMO 
RETO PARA LA EDUCACIÓN
Durante las últimas décadas, el bienestar docente se ha consolidado como un tema 
prioritario dentro de la investigación educativa y de las políticas públicas orientadas 
al fortalecimiento de la calidad de la educación. Si bien históricamente el interés se 
centró en el rendimiento estudiantil y en los procesos de enseñanza-aprendizaje, la 
evidencia científica ha demostrado que las condiciones de bienestar del profesorado 
constituyen un factor determinante para el desempeño profesional, el clima escolar y 
los resultados educativos (UNESCO, 2024).

La docencia es una profesión caracterizada por una elevada complejidad. Además de 
planificar, enseñar y evaluar, los docentes deben responder a demandas administra-
tivas, gestionar la diversidad del alumnado, mantener relaciones con las familias y 
adaptarse continuamente a los cambios curriculares y tecnológicos. Estas múltiples 
exigencias pueden generar altos niveles de estrés cuando los recursos disponibles 
son insuficientes (Kyriacou, 2001).

Desde la psicología positiva, el bienestar no se entiende únicamente como la ausencia  
de enfermedad o malestar, sino como un estado que favorece el funcionamiento 
óptimo de las personas, permitiéndoles desarrollar sus capacidades, establecer  
relaciones positivas y encontrar sentido en sus actividades cotidianas (Seligman, 
2011; Ryff, 1989). El bienestar debe ser entendido como el equilibrio entre el indivi-
duo y la sociedad, reconociendo la importancia de las relaciones y del entorno para  
la subjetividad.

Según el área de Educación de la Comisión Europea, el bienestar escolar implica:

•	 la participación activa y significativa en actividades académicas y sociales
•	 tener un sentido positivo de la identidad, contar con la capacidad para ges-

tionar los pensamientos, las emociones, la autoestima, la autoeficacia y el 
sentido de la autonomía

•	 establecer y mantener relaciones positivas y de apoyo
•	 sentirse seguro, valorado y respetado
•	 tener un sentido de pertenencia al aula y a la escuela
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Aplicado al contexto del profesorado más específicamente, el bienestar docente com-
prende dimensiones emocionales, psicológicas, sociales y profesionales que permi-
ten al profesorado desempeñar su labor con satisfacción, compromiso y sentido de 
propósito (Collie, 2021).

Diversas investigaciones evidencian que los docentes con mayores niveles de bien-
estar presentan una mayor motivación, desarrollan relaciones más positivas con sus 
estudiantes y muestran mayor disposición hacia la innovación pedagógica y el apren-
dizaje profesional continuo (Day & Gu, 2014). En contraste, el agotamiento emocional 
y el síndrome de burnout afectan la calidad de la enseñanza, disminuyen la satisfac-
ción laboral y aumentan la intención de abandonar la profesión (Maslach, Schaufeli, 
& Leiter, 2001).

El bienestar docente debe considerarse un componente esencial de la calidad de la 
educación. Como señalan Day y Gu (2014), la capacidad de los profesores para soste-
ner una enseñanza de calidad a lo largo del tiempo depende, en gran medida, de las 
condiciones que favorecen su bienestar personal y profesional.

En este sentido, las relaciones sociales en torno a la práctica docente deben ser 
construidas colectivamente, en las redes que forman la comunidad educativa desde 
dentro y fuera de las escuelas.

DEL CUIDADO INDIVIDUAL A LA RESPONSABILIDAD 
INSTITUCIONAL: UNA PERSPECTIVA SISTÉMICA  
SOBRE EL BIENESTAR DOCENTE 

Durante muchos años, las estrategias para promover el bienestar docente se enfoca-
ron principalmente en el fortalecimiento de recursos personales como la resiliencia, 
la inteligencia emocional, el autocuidado y el manejo del estrés. Sin duda, estas com-
petencias constituyen herramientas importantes para afrontar las demandas propias 
de la profesión docente.

Sin embargo, investigaciones recientes sostienen que limitar el bienestar al ámbito  
individual puede conducir a una comprensión incompleta del problema, además 
de cargar todavía más el profesorado con el autocuidado. El estrés laboral docente  
depende de las características personales y factores organizacionales (como la carga 
de trabajo, el liderazgo escolar, las oportunidades de desarrollo, etc.) (Collie, 2021; 
Skaalvik & Skaalvik, 2017).

Desde esta perspectiva, el bienestar deja de entenderse como una responsabilidad 
exclusiva del docente para convertirse en un compromiso institucional. Hargreaves 
y Fullan (2012) argumentan que las escuelas deben crear las condiciones necesarias 
para que los profesores puedan desarrollar su trabajo en ambientes de confianza, 
colaboración y aprendizaje permanente. Ello implica reconocer que la salud organiza-
cional constituye un elemento inseparable de la calidad educativa.

En la misma línea, la OCDE (2020) señala que los sistemas educativos más eficaces 
son aquellos que exigen altos niveles de desempeño, y también proporcionan apoyo 
profesional, autonomía, liderazgo pedagógico y condiciones laborales que favorecen 
el equilibrio entre las demandas y los recursos disponibles. Por su parte, la UNESCO 
(2024) destaca que garantizar el bienestar del profesorado constituye una condición 
indispensable para alcanzar una educación inclusiva, equitativa y sostenible.

Este cambio de paradigma supone pasar de una lógica centrada en el "cuidado del 
individuo" hacia otra que reconoce la corresponsabilidad de las instituciones educa-
tivas, los equipos directivos y las políticas públicas en la creación de entornos salu-
dables para enseñar y aprender. Bajo esta visión, el bienestar es el resultado de la 
interacción entre factores personales, sociales e institucionales.
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Parte I. El Bienestar Docente como compromiso colectivo

LA IMPORTANCIA DE LAS COMUNIDADES  
PROFESIONALES DE APRENDIZAJE

Una de las estrategias organizacionales con mayor respaldo empírico para fortalecer 
el bienestar docente son las comunidades profesionales de aprendizaje (Professional 
Learning Communities, PLC). Estas se definen como grupos de docentes que colabo-
ran de manera sistemática para analizar su práctica, compartir conocimientos, resol-
ver problemas comunes y mejorar conjuntamente los aprendizajes de los estudiantes 
(DuFour, DuFour, Eaker, & Many, 2010).

Las comunidades profesionales representan un cambio respecto a los modelos tradi-
cionales de desarrollo docente basados en capacitaciones aisladas. En ellas, el apren-
dizaje profesional ocurre de forma continua mediante el diálogo, la reflexión crítica y 
el trabajo colaborativo, favoreciendo la construcción colectiva del conocimiento (Stoll 
et al., 2006).

Uno de sus principales aportes consiste en disminuir el aislamiento profesional. 
Como señala Hargreaves (1994), la cultura individualista que durante años caracterizó 
a muchas escuelas limita las oportunidades de aprendizaje entre colegas y reduce el 
apoyo emocional dentro de las instituciones. En contraste, las comunidades profesio-
nales fortalecen las relaciones de confianza, incrementan el sentido de pertenencia y 
promueven una identidad profesional compartida. Además, comparten experiencias 
que colaboran en la formación docente y la sensación de cuidado común.

Fullan (2020) sostiene que la colaboración docente constituye uno de los motores 
más importantes para impulsar procesos sostenibles de mejora escolar. Cuando los 
profesores trabajan de manera conjunta, desarrollan mejores prácticas pedagógicas y 
fortalecen su compromiso, su autoeficacia y su satisfacción laboral.

La evidencia internacional muestra que las escuelas con comunidades profesionales 
consolidadas presentan mejores niveles de innovación pedagógica, mayor cohesión 
organizacional y mejores resultados de aprendizaje (Stoll et al., 2006). De igual mane-
ra, diversos estudios indican que estas comunidades funcionan como un importante 
factor protector frente al estrés laboral, ya que proporcionan apoyo social, reconoci-
miento profesional y oportunidades permanentes de aprendizaje (Collie, 2021).

En síntesis, las comunidades profesionales de aprendizaje constituyen una estrategia 
que integra el desarrollo profesional con el bienestar docente. Al promover el trabajo 
colaborativo, la reflexión compartida y el liderazgo distribuido, se contribuye a cons-
truir culturas escolares saludables en las que el bienestar deja de ser una responsabi-
lidad individual para convertirse en un objetivo colectivo de la institución educativa.

En conclusión, el bienestar docente representa uno de los principales desafíos de la 
educación contemporánea que nos invita a avanzar desde un enfoque de responsabi-
lidad institucional y comunitaria, y desde el fortalecimiento de las comunidades pro-
fesionales de aprendizaje como estrategias fundamentales para promover escuelas 
más saludables, resilientes y orientadas a la mejora continua.



18



19

CAPÍTULO 2.  
UNA METODOLOGÍA BASADA 
EN LA CONVERSACIÓN Y EL 
APRENDIZAJE ENTRE PARES
— — —

El enfoque metodológico adoptado considera que el intercambio de experiencias en-
tre docentes constituye el punto de partida del aprendizaje profesional, pero que solo 
adquiere un verdadero valor formativo cuando esas experiencias son objeto de un 
proceso de reflexión sistemática y compartida. En este sentido, el conocimiento pro-
fesional surge principalmente de la capacidad para analizarla, interpretarla y extraer 
aprendizajes que puedan aplicarse en contextos similares.

•	 La metodología promueve un proceso estructurado en el que los docentes 
documentan situaciones reales de enseñanza, reflexionan sobre ellas median-
te preguntas guiadas, contrastan sus interpretaciones con otros profesionales 
e identifican acciones de mejora. Este proceso permite transformar experien-
cias individuales en conocimiento colectivo, favoreciendo la identificación de 
buenas prácticas y la construcción de soluciones transferibles a diferentes 
contextos educativos.

•	 El diálogo entre docentes desempeña un papel esencial en este proceso, ya 
que facilita la confrontación de perspectivas, el cuestionamiento de supuestos 
y la generación de nuevas ideas. La reflexión compartida enriquece el apren-
dizaje individual y contribuye a consolidar comunidades profesionales capaces 
de producir conocimiento de manera colaborativa.

•	 El planteamiento se fundamenta en la práctica reflexiva de Donald A. Schön 
(1983), el aprendizaje experiencial de David A. Kolb (1984) y el aprendizaje 
transformativo de Jack Mezirow (1991), que coinciden en señalar que la expe-
riencia solo se convierte en conocimiento cuando es analizada críticamente 
y utilizada para orientar nuevas acciones. Asimismo, el concepto de Etienne 
Wenger refuerza la idea de que el conocimiento profesional se construye  
socialmente mediante la interacción, la participación y el intercambio conti-
nuo entre los miembros de una comunidad.

•	 Este enfoque se materializa mediante herramientas digitales que facilitan 
la documentación de experiencias, la reflexión guiada y la interacción entre 
docentes. De este modo, la plataforma DigitalTA, con publicaciones y recur-
sos disponibles, apoya el desarrollo individual del profesorado y favorece la 
creación de un conocimiento compartido que contribuye a la mejora continua 
de la práctica educativa y al fortalecimiento de las competencias docentes en 
entornos digitales.

DEL INTERCAMBIO DE EXPERIENCIAS  
A LA CONSTRUCCIÓN DE CONOCIMIENTO 
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SEIS CONVERSACIONES, UNA COMUNIDAD

EL DISEÑO DEL PROGRAMA 

El Programa de Bienestar Docente fue diseñado para dar continuidad al Proyecto  
DigitalTA, como ya se mencionó. Tanto el método aplicado como los resultados del 
Proyecto han servido de base para la elaboración del Programa que consiste en sesio-
nes de reflexión práctica donde se comparten con invitados docentes relatos y aná-
lisis de experiencias de la práctica y el cuidado docente, pensados para el bienestar 
del profesorado.

La metodología usada tiene como referencia la práctica reflexiva, una propuesta que 
concibe la reflexión como un proceso cíclico e iterativo, en el que los participantes  
reflexionan sobre su práctica docente, revisan y profundizan en reflexiones ante-
riores. Este enfoque de "reflexión sobre la reflexión" favorece un aprendizaje más  
profundo y la identificación de nuevas oportunidades de mejora que podrían pasar 
desapercibidas en un proceso de reflexión aislado.

Además, la práctica reflexiva permite un proceso dialógico que se configura como 
abierto al conocimiento construido colectivamente en diálogos continuos sobre las 
experiencias, aprendizajes, opiniones e ideas.

Este proceso se realiza a través de una secuencia metodológica que incluye:

•	 la recopilación de evidencias de la práctica docente; 
•	 la realización de ejercicios de reflexión guiada mediante preguntas estructura-

das; 
•	 el análisis crítico de las respuestas obtenidas; 
•	 la identificación de fortalezas, necesidades y oportunidades de mejora; 
•	 la elaboración de planes de acción para implementar cambios en la práctica 

educativa; 
•	 y la revisión periódica de los avances para favorecer un proceso de mejora 

continua. 

Asimismo, se destaca la importancia de utilizar herramientas digitales que faciliten 
este proceso, permitiendo registrar las reflexiones, realizar un seguimiento de la evo-
lución de cada docente y apoyar la personalización del itinerario formativo. La meto-
dología está diseñada para integrarse y servir de base para los recursos y herramien-
tas que se generan para guiar la formación docente.

En conjunto, este enfoque metodológico contribuye a fortalecer la capacidad de los 
docentes para evaluar críticamente su desempeño, fomentar una cultura de apren-
dizaje permanente y favorecer la transformación digital de la enseñanza mediante 
procesos sistemáticos de autorreflexión y mejora profesional.
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Parte I. El Bienestar Docente como compromiso colectivo

PARTICIPANTES Y DIVERSIDAD DE CONTEXTOS 

Participan de la comunidad 1587 personas, siendo en su mayoría jóvenes docentes 
o estudiantes en formación docente. Pertenecen a 31 países, repartidos en Europa, 
América, África y Australia.

La reflexión docente alcanza mayor valor cuando se desarrolla en un contexto de 
diálogo con otros profesionales. La conversación favorece la explicitación del cono-
cimiento tácito, el contraste de perspectivas y la revisión crítica de las propias prác-
ticas. A través del intercambio con compañeros, mentores o comunidades de apren-
dizaje, el profesorado puede identificar fortalezas, cuestionar supuestos y explorar 
nuevas estrategias de enseñanza.

LA CONVERSACIÓN COMO ESTRATEGIA DE  
DESARROLLO PROFESIONAL

Desde esta perspectiva, la conversación se configura como una herramienta de apren-
dizaje profesional que promueve la construcción compartida de significado y la me-
jora continua. Este enfoque se inspira especialmente en las aportaciones de Donald 
Schön, quien defiende la reflexión como un proceso que puede enriquecerse median-
te el diálogo, y en autores como Jennifer Moon y David Boud, que destacan el valor de 
la reflexión colaborativa para consolidar el aprendizaje profesional.

En el contexto de DigitalTA, este principio se materializó mediante herramientas digi-
tales y actividades de reflexión guiada que facilitaron el intercambio de experiencias 
entre docentes y favorecieron la creación de una comunidad de aprendizaje.

Figura 1. Los países que utilizan DigitalTA.
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CAPÍTULO 3.  
APRENDER LA  
PROFESIÓN DOCENTE  
DESDE LA COMUNIDAD
— — —

SESIÓN 1.  
APRENDER LA PROFESIÓN  
DOCENTE A TRAVÉS DE  
LA COMUNIDAD
Sintetizamos a seguir los principales mensajes de la primera 
sesión del Programa de Bienestar Docente. La sesión fue  
moderada por el Dr. Thomas Prola; el encuentro articuló  
experiencias personales y profesionales de las docentes  
Lidia Criado y Daiana Grande, quienes abordaron los desafíos 
de la enseñanza, la formación continua, el bienestar emocional 
y el valor del aprendizaje compartido.
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Parte II. Seis conversaciones para construir el Bienestar Docente

EL RETO

Muchos profesores se enfrentan a situaciones complejas —gestión del 
aula, toma de decisiones, relación con las familias o adaptación al cen-
tro— sin disponer de espacios donde compartir dudas, contrastar expe-
riencias o recibir apoyo. Además, se suma a eso una infravaloración del 
rol docente en la sociedad.

Esta realidad dificulta el desarrollo profesional y constituye uno de los 
factores asociados al desgaste y al abandono temprano de la profesión. 
El desafío consiste en dejar de entender el aprendizaje docente como 
un proceso individual para concebirlo como una construcción colectiva y 
una formación continua.

LO QUE COMPARTIERON LOS DOCENTES

Las experiencias presentadas durante la sesión muestran que aprender 
a enseñar va mucho más allá de adquirir conocimientos pedagógicos; 
requiere la práctica y el trabajo compartido con los pares. La comuni-
dad profesional debe ser un espacio de confianza donde las dificultades 
dejan de interpretarse como fracasos personales y pasan a entenderse 
como oportunidades compartidas de aprendizaje. 

La docencia se aprende “haciendo”, pero también desaprendiendo prác-
ticas tradicionales para incorporar nuevos enfoques. Se resaltó la nece-
sidad urgente de que la formación inicial incluya educación emocional, 
competencias digitales, educación sexual integral y uso responsable de 
la inteligencia artificial.

QUÉ NOS DICE LA INVESTIGACIÓN

La evidencia muestra que las redes de apoyo entre docentes favorecen 
tanto el bienestar profesional como la permanencia en la carrera do-
cente. Los programas de mentoría, las comunidades de práctica y los 
espacios sistemáticos de reflexión ayudan a integrar la teoría con la ex-
periencia cotidiana, fortalecen la autoeficacia y reducen el sentimiento 
de soledad profesional. 

Las investigaciones también señalan que el aprendizaje situado, basado 
en el intercambio entre iguales y en el análisis de experiencias reales, 
contribuye al desarrollo de la identidad profesional y mejora la capaci-
dad para afrontar situaciones complejas en el aula.
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En conjunto, la sesión transmite una idea central: 
el bienestar docente depende de las capacidades 
individuales que se estimulan principalmente  
en la existencia de comunidades profesionales  
que permitan aprender, reflexionar y cuidarse  
mutuamente. Esta visión sitúa la colaboración 
como una competencia profesional esencial y 
como una estrategia eficaz para construir una  
docencia más sostenible.

CAPÍTULO 3. APRENDER LA PROFESIÓN DOCENTE DESDE LA COMUNIDAD
Sesión 1. Aprender la profesión docente a través de la comunidad
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CAPÍTULO 4.  
TECNOLOGÍA DIGITAL  
Y BIENESTAR DOCENTE
— — —

SESIÓN 2.  
TECNOLOGÍA DIGITAL EN EL AULA: 
¿SE HA VUELTO MÁS COMPLICADO 
NUESTRO TRABAJO?
La segunda sesión del Programa Bienestar Docente aborda uno 
de los grandes desafíos actuales de la profesión docente: inte-
grar la tecnología digital en la enseñanza sin que ello suponga 
una sobrecarga para el profesorado. La sesión invita a analizar 
tanto las oportunidades como las tensiones que genera la digi-
talización en la práctica educativa y en el bienestar docente. 

La sesión fue coordinada por el Dr. Thomas Prola y contó con 
la participación central de la pedagoga e investigadora Victoria 
Fuentes Núñez.
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Parte II. Seis conversaciones para construir el Bienestar Docente

EL RETO

La incorporación de tecnologías digitales ha transformado profundamente el trabajo 
docente. Lejos de limitarse al uso de nuevas herramientas, implica rediseñar activi-
dades, seleccionar recursos, atender a la diversidad de competencias digitales del 
alumnado, resolver incidencias técnicas y responder a expectativas crecientes por 
parte de las instituciones y las familias.

En este contexto, muchos docentes perciben que la tecnología amplía las posibili-
dades de enseñanza, pero también incrementa la carga de trabajo, la presión por 
mantenerse actualizados y la sensación de que nunca se domina completamente un 
entorno digital en constante cambio. ¿Cómo integrar tecnologías en la educación sin 
perder el sentido profundo del acto de enseñar?

LO QUE COMPARTIERON LOS DOCENTES

Durante la sesión, los docentes coincidieron en que la tecnología ofrece oportunida-
des valiosas para enriquecer el aprendizaje, favorecer la participación del alumnado 
y diversificar las metodologías. Algunos docentes señalaron que la tecnología ha am-
pliado las posibilidades de acceso y ha favorecido la inclusión. Por ejemplo, permi-
te ofrecer formación asincrónica, llegar a estudiantes en territorios aislados y abrir 
oportunidades educativas antes impensables. También amplía el repertorio didáctico 
y favorece la diversidad de recursos y modalidades de aprendizaje.

Pero, la llegada de las tecnologías no debe interpretarse de forma simplista como 
mejora o empeoramiento de la educación, sino como un escenario que abre nuevos 
desafíos. Varios participantes expresaron incertidumbre y dificultades. Algunos rela-
taron cómo el uso sin regulación de los celulares en el aula puede interferir con la 
concentración y la continuidad del aprendizaje.

Entre las principales experiencias compartidas destacan:

•	 la necesidad de dedicar más tiempo a la preparación de las clases; 
•	 la dificultad de mantenerse al día ante la rápida aparición de nuevas herra-

mientas, considerando que las nuevas generaciones crecen en un contexto 
donde la tecnología digital no es un añadido, sino un entorno natural; 

•	 la gestión de problemas técnicos durante las sesiones; 
•	 la incertidumbre sobre qué tecnologías aportan realmente valor al aprendizaje; 
•	 la importancia del apoyo entre compañeros para compartir recursos, resolver 

dudas y aprender conjuntamente. 

Una idea recurrente fue que el problema no es la tecnología en sí, sino la falta de 
tiempo, formación y acompañamiento para integrarla de forma reflexiva y sostenible. 

QUÉ NOS DICE LA INVESTIGACIÓN

La evidencia científica muestra que la tecnología mejora la enseñanza cuando res-
ponde a objetivos pedagógicos claros y cuando el profesorado dispone de formación, 
apoyo institucional y oportunidades para reflexionar sobre su práctica. La innovación 
tecnológica, por sí sola, no garantiza mejores aprendizajes. 

Los estudios recientes también advierten que la digitalización puede afectar al bien-
estar docente cuando genera una percepción de sobrecarga, falta de competencia o 
presión constante por adaptarse. En cambio, cuando los docentes desarrollan com-
petencias digitales de forma progresiva y colaborativa, aumenta su sensación de au-
toeficacia y disminuye el estrés asociado al uso de la tecnología. 

Asimismo, la investigación desarrollada en el proyecto DigitalTA subraya que la re-
flexión compartida sobre experiencias reales constituye una estrategia eficaz para 
afrontar los desafíos de la enseñanza digital y fortalecer el bienestar profesional. 



33



34



35



S
ÍN

T
ES

IS

La principal conclusión de esta sesión es que la 
transformación digital no debería traducirse en 
una mayor carga para el profesorado, sino en una 
oportunidad para enseñar mejor y trabajar de  
forma más sostenible. Para lograrlo, la tecnología 
debe estar al servicio de la pedagogía y del  
bienestar docente, apoyándose en la formación 
continua, la reflexión crítica y la colaboración  
entre profesionales.

La tecnología es una herramienta poderosa que 
puede expandir el aprendizaje o empobrecerlo,  
según el uso que se haga de ella. El desafío radica 
en recuperar el rol docente como guía, acompa-
ñante y diseñador de experiencias, en fortalecer  
la alfabetización digital crítica y en construir 
acuerdos con las familias y la comunidad. Se trata 
de educar en y para la era digital, sin renunciar  
a la profundidad, la sensibilidad y el sentido  
humano del acto educativo.

CAPÍTULO 4. TECNOLOGÍA DIGITAL Y BIENESTAR DOCENTE
Sesión 2. Tecnología digital en el aula: ¿Se ha vuelto más complicado nuestro trabajo?



CAPÍTULO 5.  
EL AUTOCUIDADO 
DOCENTE
— — —

SESIÓN 3.  
AUTOCUIDADO DOCENTE:  
¿CÓMO PODEMOS MEJORAR LA 
FORMACIÓN EN AUTOCUIDADO 
DESDE LA UNIVERSIDAD?
La tercera sesión del Programa de Bienestar Docente pone el 
foco en una cuestión que tradicionalmente ha ocupado un 
lugar secundario en la formación inicial del profesorado: el 
autocuidado. La propuesta parte de una idea sencilla pero 
fundamental: cuidar a quienes enseñan es una condición nece-
saria para garantizar una educación de calidad y una profesión 
docente sostenible.

La sesión buscó explorar, a partir de la experiencia de los parti-
cipantes de distintos contextos geográficos, estrategias concre-
tas para fortalecer el autocuidado en la práctica educativa.

La sesión fue coordinada por el Dr. Thomas Prola y contó con la 
participación de Laura García Valladares como ponente invitada.
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Parte II. Seis conversaciones para construir el Bienestar Docente

EL RETO

La profesión docente implica una elevada exigencia emocional, cogniti-
va y relacional. A la planificación, la evaluación y la gestión del aula se 
suman las relaciones con el alumnado, las familias y los equipos educa-
tivos, así como la necesidad de responder a cambios constantes en los 
sistemas educativos.

Sin embargo, la formación inicial del profesorado suele centrarse en el 
desarrollo de competencias didácticas y disciplinares, dedicando poca 
atención a estrategias para gestionar el estrés, desarrollar la resilien-
cia o mantener el equilibrio entre la vida profesional y personal. Como 
consecuencia, muchos docentes comienzan su carrera sin herramientas 
suficientes para cuidar de su propio bienestar.

El desafío consiste en incorporar el autocuidado como una competencia 
profesional que puede aprenderse, desarrollarse y fortalecerse desde la 
formación universitaria y a lo largo de toda la carrera docente. 

La sesión buscó comprender cómo el autocuidado se vincula con la iden-
tidad docente, la práctica pedagógica y la sostenibilidad emocional del 
profesorado, así como identificar prácticas concretas que permitan for-
talecer el bienestar en la profesión docente.

LO QUE COMPARTIERON LOS DOCENTES

La ponente describió la docencia como una profesión de riesgo en térmi-
nos de bienestar, en la medida en que exige una implicación emocional 
constante. Si el profesorado no desarrolla estrategias de autocuidado, el 
impacto acumulativo de estas demandas puede derivar en agotamiento, 
pérdida de motivación o dificultades para sostener la práctica educativa.

Durante la sesión, los participantes coincidieron en que el autocuidado 
no debe entenderse como una práctica individual aislada ni como una 
responsabilidad exclusivamente personal. Los docentes destacaron que 
el bienestar profesional depende también de las condiciones en las que 
se desarrolla el trabajo y de la existencia de culturas escolares que favo-
rezcan el apoyo mutuo.

Se compartieron estrategias y actividades orientadas a desarrollar habi-
lidades de autocuidado. Una de ellas es la práctica de ejercicios contem-
plativos, que incluyen respiración consciente, ejercicios de concentra-
ción y prácticas de relajación. Estas actividades buscan ralentizar el ritmo 
mental, mejorar la atención y favorecer la conexión con el propio cuerpo. 
Otros tipos de actividades que pueden ser estratégicas son aquellas que 
buscan desarrollar el autoconocimiento, como escritura, fotografía, etc.
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SEIS CONVERSACIONES, UNA COMUNIDAD

Entre las ideas compartidas sobresalen:

•	 El autocuidado implica acciones cotidianas concretas: gestionar 
el tiempo, identificar necesidades personales, reconocer límites y 
dedicar espacios al bienestar propio;

•	 Creación de espacios seguros. Este tipo de espacio permite a los 
participantes compartir experiencias, expresar emociones y cons-
truir vínculos de confianza dentro del grupo;

•	 La importancia de reconocer las señales tempranas de estrés y 
agotamiento;

•	 El valor de la atención plena (mindfulness), la reflexión y el apoyo 
entre colegas como estrategias preventivas; 

•	 la necesidad de que las universidades preparen a los futuros 
docentes para afrontar también los desafíos emocionales de la 
profesión.

La sesión plantea que cuidarse no significa trabajar menos, sino trabajar 
de forma más consciente, sostenible y saludable. 

QUÉ NOS DICE LA INVESTIGACIÓN

La investigación internacional muestra una relación directa entre el bien-
estar docente, la calidad de la enseñanza y la permanencia en la profe-
sión. Los docentes que desarrollan estrategias de regulación emocional, 
reflexión profesional y autocuidado presentan menores niveles de estrés 
y agotamiento, mayor sensación de autoeficacia y mejores relaciones con 
el alumnado. 

La evidencia también señala que el autocuidado resulta más efectivo 
cuando deja de concebirse como una respuesta individual al estrés y 
pasa a formar parte de la cultura institucional, mediante espacios de re-
flexión, comunidades profesionales y programas de acompañamiento. En 
este sentido, los resultados del proyecto DigitalTA propusieron procesos 
sistemáticos de reflexión compartida para favorecer tanto el aprendizaje 
profesional como el bienestar docente. 
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A lo largo del encuentro se identificaron varios 
aprendizajes compartidos por los docentes  
participantes. En primer lugar, se reconoció  
que el autocuidado es un tema relevante en  
contextos educativos muy diversos, desde  
universidades latinoamericanas hasta sistemas 
educativos africanos y europeos. En segundo lugar, 
se destacó la importancia de integrar el bienestar 
docente en los programas de formación inicial  
y continua. En tercer lugar, los participantes  
coincidieron en que el autocuidado no puede  
limitarse a acciones individuales, sino que requiere 
también cambios institucionales y culturales  
dentro de los sistemas educativos.

En conjunto, la sesión evidenció que el autocuidado  
docente no es únicamente una cuestión personal, 
sino un elemento clave para la sostenibilidad de  
la profesión educativa y para la calidad de los  
procesos de enseñanza y aprendizaje.

CAPÍTULO 5. EL AUTOCUIDADO DOCENTE
Sesión 3. Autocuidado docente: ¿Cómo podemos mejorar la formación en autocuidado 
desde la universidad?
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CAPÍTULO 6.  
GESTIONAR LOS  
CONFLICTOS EN EL AULA
— — —

SESIÓN 4.  
CONFLICTOS EN EL AULA:  
¿CÓMO GESTIONAR LA  
CONVIVENCIA SIN CASTIGOS?
La cuarta sesión del Programa de Bienestar Docente aborda 
uno de los aspectos que más impacto tiene en el bienestar  
docente: la gestión de los conflictos en el aula. La sesión  
propone pasar de una visión del conflicto como un problema 
que debe eliminarse a una perspectiva educativa en la que los 
conflictos pueden convertirse en oportunidades para aprender, 
mejorar las relaciones y construir una convivencia más positiva.

La sesión fue coordinada por el Dr. Thomas Prola y contó con 
Micaela Gisbert que desarrolló una presentación teórica y prác-
tica sobre el abordaje de los conflictos en el aula.
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Parte II. Seis conversaciones para construir el Bienestar Docente

EL RETO

Los conflictos forman parte inevitable de la vida escolar. En cualquier 
aula conviven diferentes personalidades, necesidades, expectativas y 
formas de entender las normas. Las situaciones de desacuerdo, inte-
rrupciones, falta de participación o comportamientos disruptivos pue-
den generar un importante desgaste emocional en el profesorado. Ade-
más, los conflictos forman parte creciente de la experiencia educativa 
contemporánea, atravesada por tensiones con las familias y cambios en 
la autoridad docente.

El reto para los docentes consiste en desarrollar estrategias que per-
mitan gestionarlos de manera educativa, evitando respuestas basadas 
únicamente en el castigo o en el control. 

La pregunta central de esta sesión fue cómo pasar de una gestión reac-
tiva del conflicto —centrada en corregir una conducta inadecuada una 
vez que aparece— a una gestión preventiva y constructiva, basada en la 
comprensión, el diálogo y la responsabilidad compartida.

LO QUE COMPARTIERON LOS DOCENTES

El contexto actual muestra altos niveles de estrés docente y dificulta-
des emocionales en el alumnado, lo cual impacta directamente en la 
convivencia.

Los docentes participantes señalaron que los conflictos son una de las 
situaciones que más energía requieren en su práctica diaria. Muchos 
destacaron que, cuando no cuentan con estrategias adecuadas, pueden 
aparecer sentimientos de frustración, impotencia o agotamiento.

La presentación destacó la importancia de una autoridad pedagógica ba-
sada en el acompañamiento, el establecimiento de límites con sentido 
y la empatía. 

Entre las experiencias compartidas destacan:

•	 La dificultad de encontrar un equilibrio entre mantener la autori-
dad y construir relaciones basadas en la confianza. 

•	 Los docentes intentan intervenir, pero la falta de redes de sostén 
limita el alcance de sus acciones e incluso puede agravar las 
situaciones.
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•	 Las actitudes de las familias influyen en el comportamiento del 
alumnado: antes existía mayor respeto hacia la figura docente, 
mientras que actualmente se observa un aumento de conflictos 
con las familias, que en ocasiones cuestionan la autoridad del 
profesorado.

•	 La importancia del trabajo colectivo entre docentes, la vinculación 
con el territorio y los proyectos escolares como herramientas para 
generar inclusión y sentido. La importancia de conocer al alumna-
do y comprender qué hay detrás de determinadas conductas. 

•	 La necesidad de establecer normas claras desde el inicio y cons-
truirlas con la participación del grupo. 

•	 El valor de aprender de otros docentes estrategias concretas para 
afrontar situaciones difíciles. 

Los docentes también resaltaron que la gestión de conflictos mejora 
cuando el profesorado dispone de apoyo del equipo educativo y de una 
cultura de centro coherente respecto a la convivencia. 

QUÉ NOS DICE LA INVESTIGACIÓN

La investigación sobre convivencia escolar muestra que los enfoques 
exclusivamente punitivos tienen una eficacia limitada cuando no van 
acompañados de procesos educativos que ayuden al alumnado a com-
prender sus acciones y desarrollar habilidades sociales.

Los modelos basados en la disciplina positiva, la comunicación restaura-
tiva y el aprendizaje socioemocional señalan que los conflictos pueden 
utilizarse como momentos educativos para trabajar la responsabilidad, la 
empatía y la reparación del daño.

La evidencia destaca varios factores que favorecen una convivencia  
positiva:

•	 relaciones de confianza entre docentes y estudiantes; 
•	 expectativas claras y coherentes; 
•	 participación del alumnado en la construcción de normas; 
•	 comunicación respetuosa; 
•	 estrategias de prevención antes de que aparezcan los problemas. 

Además, la investigación sobre bienestar docente señala que sentirse 
capaz de gestionar el aula aumenta la autoeficacia profesional y reduce 
el estrés asociado a las situaciones conflictivas.
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La cuarta sesión plantea una idea fundamental:  
la gestión de conflictos no consiste en eliminar  
los problemas del aula, sino en transformar los 
conflictos en oportunidades educativas. Cuando  
los docentes cuentan con estrategias de  
comunicación, prevención y resolución  
constructiva, la convivencia mejora y también  
aumenta su sensación de competencia y  
bienestar profesional.

Los conflictos escolares no pueden entenderse de  
forma aislada, sino que están profundamente  
condicionados por factores sociales, institucionales 
y culturales. Frente a ello, se reafirmó la importancia  
del trabajo en red, la formación continua, el  
acompañamiento entre docentes y la construcción 
de vínculos basados en la empatía y el respeto.  
Al mismo tiempo, se evidenció la necesidad de  
reconocer los límites de la acción docente en  
contextos complejos, sin perder de vista el sentido 
ético y transformador de la educación. La sesión 
puso de relieve que los conflictos en el aula son  
inevitables y forman parte del proceso educativo. 
Su gestión efectiva requiere un cambio de enfoque: 
pasar de la sanción a la comprensión, del control  
a la construcción de vínculos y del aislamiento  
docente al trabajo colaborativo. En este marco,  
el bienestar docente y el desarrollo emocional del 
alumnado aparecen como dimensiones centrales 
para construir una convivencia escolar más justa  
y significativa.

CAPÍTULO 6. GESTIONAR LOS CONFLICTOS EN EL AULA
Sesión 4. Conflictos en el aula: ¿Cómo gestionar la convivencia sin castigos?
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CAPÍTULO 7.  
DIVERSIDAD, INCLUSIÓN  
Y BIENESTAR DOCENTE
— — —

SESIÓN 5.  
TRABAJAR EN LA DIVERSIDAD:  
SI CADA PERSONA ES DIFERENTE, 
¿CÓMO ENSEÑO?
La quinta sesión del Programa de Bienestar Docente buscó  
responder al reto de educar en un contexto de diversidad  
del alumnado desde una perspectiva inclusiva. La sesión  
parte de una pregunta esencial para la práctica docente: si 
cada estudiante tiene una historia, unas necesidades, unas 
capacidades y unas formas de aprender diferentes, ¿cómo  
podemos enseñar para que todos tengan oportunidades de 
participar y aprender? 

La sesión fue coordinada por el Dr. Thomas Prola, con las  
invitadas Alba Flores y Cinthia Bereniz.



54

Parte II. Seis conversaciones para construir el Bienestar Docente

EL RETO

Las aulas actuales son espacios cada vez más diversos. En ellas convi-
ven estudiantes con diferentes ritmos de aprendizaje, culturas, lenguas, 
experiencias familiares, capacidades, intereses y formas de relacionarse 
con el conocimiento.

Esta diversidad constituye una riqueza educativa, pero también plantea 
importantes desafíos para el profesorado: cómo diseñar actividades ac-
cesibles para todos, cómo atender diferentes necesidades sin reducir 
expectativas, cómo crear un sentimiento de pertenencia y cómo evitar 
que las diferencias se conviertan en desigualdades.

El reto no consiste en buscar una única forma de enseñar que funcione 
para todos, sino en desarrollar una enseñanza flexible capaz de recono-
cer las diferencias y ofrecer múltiples caminos para aprender.

La educación inclusiva requiere pasar de una mirada centrada en “adap-
tar al estudiante al sistema” hacia una perspectiva en la que sea el propio 
entorno educativo el que se transforme para responder a la diversidad.

LO QUE COMPARTIERON LOS DOCENTES

Los docentes participantes destacaron que trabajar con grupos diver-
sos puede ser una fuente tanto de aprendizaje como de preocupación 
profesional. Las docentes invitadas compartieron experiencias que re-
velaron que:

•	 la diversidad no debe entenderse únicamente como una categoría 
teórica o institucional, sino como una realidad cotidiana que atra-
viesa las aulas en múltiples dimensiones: cultural, étnica, social, 
lingüística, afectiva, económica y cognitiva. 

•	 la diversidad no debe ser concebida como un problema a resolver, 
sino como una riqueza que amplía las posibilidades educativas.

•	 Es necesario conocer mejor las historias personales y contextos 
de los estudiantes para comprender sus comportamientos y for-
mas de aprender. 

•	 La importancia de evitar etiquetas que condicionen las expectati-
vas sobre el alumnado. 

•	 El valor de utilizar metodologías flexibles que permitan diferentes 
formas de participación. 

•	 La necesidad de compartir estrategias entre docentes para no 
afrontar la diversidad de manera individual. 
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Los participantes señalaron también que la diversidad no debe verse úni-
camente como un desafío añadido al trabajo docente, sino como una 
oportunidad para enriquecer el aprendizaje colectivo. Las diferencias en-
tre estudiantes pueden favorecer la cooperación, la empatía y una com-
prensión más amplia del mundo.

QUÉ NOS DICE LA INVESTIGACIÓN

La investigación en educación inclusiva muestra que todos los estudian-
tes se benefician cuando las escuelas crean entornos donde cada perso-
na se siente reconocida, valorada y capaz de participar.

Los enfoques inclusivos señalan que la diversidad debe abordarse incor-
porando desde el inicio prácticas educativas más flexibles y accesibles.

Entre los factores que favorecen la inclusión destacan:

•	 altas expectativas para todo el alumnado; 
•	 metodologías que permitan diferentes formas de aprender y 

demostrar conocimientos; 
•	 relaciones positivas entre docentes y estudiantes; 
•	 colaboración entre profesionales y familias; 
•	 creación de culturas escolares basadas en la pertenencia y el 

respeto. 

La investigación también destaca que trabajar en contextos diversos re-
quiere apoyo institucional y formación docente continua. La responsa-
bilidad de la inclusión no puede recaer exclusivamente en el esfuerzo 
individual de cada profesor, sino que debe formar parte de la cultura del 
centro educativo.
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La quinta sesión plantea que trabajar en la  
diversidad exige transformar la manera de  
entender la enseñanza. Una educación inclusiva  
comienza cuando el profesorado reconoce que 
cada estudiante aprende de forma diferente y  
diseña experiencias donde todos puedan participar  
y progresar. Trabajar en la diversidad implica  
asumir tensiones permanentes: entre individualidad  
y comunidad, entre programas oficiales y necesi-
dades reales del alumnado, entre exigencias  
institucionales y bienestar emocional.

La diversidad no es un problema que resolver, sino 
una realidad que comprender y una oportunidad 
para construir aulas más humanas, equitativas y 
enriquecedoras.

CAPÍTULO 7. DIVERSIDAD, INCLUSIÓN Y BIENESTAR DOCENTE
Sesión 5. Trabajar en la diversidad: si cada persona es diferente, ¿cómo enseño?
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CAPÍTULO 8.  
AUTONOMÍA DOCENTE  
Y GESTIÓN CURRICULAR
— — —

SESIÓN 6.  
AUTONOMÍA DOCENTE EN  
LA GESTIÓN DEL CURRÍCULO:  
CONECTANDO EL CURRÍCULO  
CON LAS COMPETENCIAS  
DEL ALUMNADO
La sexta y última sesión del Programa Bienestar Docente  
aborda la autonomía para interpretar, adaptar y contextualizar 
el currículo. La relación de la docencia con el diseño curricular 
se sitúa entre dos tendencias didácticas-pedagógicas, la  
tentación de la interpretación creativa y el idealismo de un 
orden programático ofrecido por una aplicación estricta. La 
sesión plantea que el papel del profesorado implica también 
tomar decisiones pedagógicas que permitan conectar los  
objetivos curriculares con las necesidades, intereses y compe-
tencias reales del alumnado.
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Parte II. Seis conversaciones para construir el Bienestar Docente

EL RETO

Los docentes trabajan dentro de marcos curriculares que establecen ob-
jetivos, contenidos y criterios de evaluación, pero la realidad de cada 
aula es única. El alumnado llega con diferentes conocimientos previos, 
motivaciones, ritmos de aprendizaje y contextos personales.

El reto consiste en encontrar un equilibrio entre cumplir con las exigen-
cias curriculares y ejercer una autonomía profesional que permita adap-
tar la enseñanza al contexto.

En ocasiones, los docentes pueden sentir que el currículo es demasiado 
amplio, rígido o alejado de las necesidades reales de sus estudiantes. 
Esta tensión puede generar sensación de falta de control, presión y des-
gaste profesional.

La cuestión central de esta sesión buscó reflexionar sobre esta tensión 
entre el currículum prescrito y la capacidad profesional del docente para 
tomar decisiones pedagógicas, cobertura curricular y desarrollo efectivo 
de competencias. 

LO QUE COMPARTIERON LOS DOCENTES

Los participantes destacaron que la autonomía profesional es una fuen-
te importante de motivación y bienestar, pero también implica asumir 
una gran responsabilidad en la toma de decisiones.

Entre las experiencias compartidas aparecen:

•	 La dificultad de encontrar tiempo para adaptar el currículo a las 
características concretas del grupo. 

•	 La necesidad de interpretar los objetivos curriculares desde una 
perspectiva competencial. 

•	 La importancia de seleccionar qué aprendizajes son realmente 
significativos para el alumnado. 

•	 La satisfacción que produce diseñar experiencias de aprendizaje 
conectadas con la realidad de los estudiantes. 

•	 La necesidad de contar con confianza institucional para innovar y 
tomar decisiones pedagógicas.

Los docentes señalaron que sentirse con capacidad para decidir cómo 
enseñar aumenta su compromiso profesional. Al mismo tiempo, desta-
caron que la autonomía requiere acompañamiento, colaboración y espa-
cios para compartir criterios con otros profesionales.
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QUÉ NOS DICE LA INVESTIGACIÓN

La investigación sobre desarrollo profesional docente señala que la auto-
nomía es un componente fundamental del bienestar y la identidad pro-
fesional. Los docentes que perciben mayor capacidad de decisión sobre 
su práctica suelen mostrar mayores niveles de motivación, compromiso 
y satisfacción laboral.

Sin embargo, la autonomía no significa trabajar de forma aislada ni hacer 
frente individualmente a todas las decisiones. La investigación destaca la 
importancia de una autonomía responsable, basada en el conocimiento 
profesional, la colaboración y la reflexión compartida.

Los enfoques curriculares actuales ponen cada vez más énfasis en el de-
sarrollo de competencias: no se trata únicamente de que el alumnado 
adquiera información, sino de que pueda utilizar conocimientos, habili-
dades y actitudes para resolver situaciones reales.

Desde esta perspectiva, el papel docente cambia: el profesor deja de ser 
un mero transmisor de contenidos para convertirse en un diseñador de 
experiencias de aprendizaje significativas.

En la sesión se recordaron las aportaciones de Elsie Rockwell, quien en-
tiende que la experiencia escolar trasciende el currículo oficial y se con-
figura a partir de múltiples dimensiones institucionales: la normativa, la 
historia de la escuela, las condiciones materiales, la trayectoria perso-
nal del profesorado, su experiencia práctica y la actividad cotidiana del 
alumnado. Desde esta perspectiva, el currículo constituye únicamente 
uno de los elementos que conforman la realidad educativa, mientras que 
la autonomía docente se expresa en la manera en que estas dimensiones 
se articulan en la práctica diaria. 

Asimismo, se introdujeron los conceptos de currículum oculto, desarro-
llado por Henry Giroux, y de reproducción de las desigualdades sociales 
desde la perspectiva de Pierre Bourdieu, invitando a reflexionar sobre 
los valores, decisiones e interpretaciones que acompañan toda acción 
educativa.
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La sexta sesión concluye el programa con una idea 
central: la autonomía docente es una condición 
esencial para construir una enseñanza de calidad 
y un ejercicio profesional sostenible. La calidad  
de la enseñanza depende de la capacidad del  
profesorado para interpretar críticamente el  
currículo, adaptarlo a las características de sus 
estudiantes y construir experiencias de aprendizaje 
significativas sin perder de vista los objetivos  
educativos compartidos.

Cuando los docentes pueden interpretar el  
currículo, adaptarlo al contexto y diseñar  
experiencias conectadas con las competencias  
del alumnado, recuperan el sentido profesional 
de su labor. La autonomía significa disponer del 
conocimiento, la confianza y el apoyo necesarios 
para tomar decisiones educativas fundamentadas.

CAPÍTULO 8. AUTONOMÍA DOCENTE Y GESTIÓN CURRICULAR
Sesión 6. Autonomía docente en la gestión del currículo: conectando el currículo  
con las competencias del alumnado
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01.

El bienestar se 
construye en 
comunidad. 

02.

Compartir 
experiencias reduce 
el aislamiento 
profesional. 

03.

La reflexión 
fortalece la 
identidad docente. 

04.

La colaboración 
genera resiliencia. 

CAPÍTULO 9.  
DIEZ APRENDIZAJES  
PARA PROMOVER EL  
BIENESTAR DOCENTE
— — —
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05.

La tecnología 
necesita un uso 
equilibrado y con 
propósito. 

06.

La autonomía 
favorece el 
compromiso y la 
responsabilidad. 

09.

Las redes 
internacionales 
amplían las 
perspectivas. 

10.

El bienestar docente 
repercute 
directamente en el 
aprendizaje del 
alumnado. 

07.

El autocuidado 
requiere apoyo 
institucional y una 
actitud personal.

08.

La diversidad es 
fuente de desarrollo 
individual y social. 
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EPÍLOGO

UNA COMUNIDAD QUE 
CONTINÚA CRECIENDO
— — —

Un programa reúne acciones que, juntas, nos permiten avanzar hacia un propósito 
compartido. El Programa de Bienestar Docente nació de los resultados de un proyecto 
construido colectivamente para formar una comunidad de cuidados. 

Tal como lo recuerda Rockwell (2018): “todo conocimiento es producto colectivo y 
pervive sólo como relación social”(p.13); como ocurre en toda comunidad, su continui-
dad depende del interés, la participación y el compromiso de quienes la integran. En 
nuestro caso, aquello que compartimos y queremos sostener es el bienestar docente.

Mantener viva esta comunidad implica llevar los aprendizajes y las experiencias a los 
distintos contextos, apoyarnos y poner en práctica localmente las estrategias que 
hemos compartido inspirándonos mutuamente. Parte de una necesidad: recuperar 
en primera persona la(s) pedagogía(s) y la didáctica para construirnos como docentes 
transformadores y dotar de esperanza a nuestras niñas y niños. 

Nuestro trabajo no termina aquí. Seguiremos creando y promoviendo espacios para 
que circulen los hilos que construyen esta red de apoyo, tejiendo el futuro desde 
las escuelas.

Esperamos que esta guía, junto con las sesiones, la plataforma, los recursos y las 
publicaciones disponibles, fortalezca esta red y multiplique sus puntos de apoyo. 
Porque una comunidad crece cuando sus saberes circulan, sus experiencias se com-
parten y cada persona encuentra maneras de contribuir a su cuidado.
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